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P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N
Madrid y  provincias, i ’ jo  pesetas tri­

mestre, 3  sem estre, 6  afio.— Ultram ar y  
S irra n je ro , lo  pesetas afio.—P ago  ade- 
• ü  ta d o C o r r e s p o n a a le s ,  i ’ SO pesetM  
j j  núm eros.—Núm ero suelto lO cétiti- 
a ü .

Los suscriptores directos tendrán de* 
•echo á  recib ir cuanto se publique en 
ntft casa, con e! 25 por 100 de reb aja .

B erlín ; él por los so 'dad  s que le  escolta- 
bon después de haber sido hecho prisio­
nero; ella por la  m uchedum bre afecta á 
los socialiiitas que ocu. au e l poder.

E sa  m ujer y  ese hom bre condenaron 
enérgica y  constantemPiite la  guerra, poi 
lo cual fueron perseguidos y  encarcelados.

A hora  han sido asesinados, no m uertos 
en e l com bate que sostenían por que la 
revolución alem ana respondiese á  las  ne­
cesidades y  deseos del proletariado.

E lk s is e r  ha desaparecido, pero su es- 
espíritu s igu e soplando en A lem ania so ­
bre el mar de san gre en que la  dejó ane-

S A T IS F A C C IO N
L a  t e n g o  m u y  g r a n d e  a l  p o d e r  d e ­

c i r  á  m i s  a m i g o s  q u e  a l  t e r m i n a r  e l  
a ñ o  ú l t i m o  ú n i c a m e n t e  n u e v e  s u s ­
c r i p t o r e s  s e  h a n  d a d o  d e  b a j a ,  y  p o r  
c a u s a s  a j e n a s  á  s u  v o l u n t a d .

H a b i e n d o  q u e d a d o  E l  M o t í n  r e d u ­
c i d o  á  c u a t r o  p í g i n a s ,  y  c o n s e r v a n d o  
e l  m i s m o  p r e c i o ,  e s t e  r e s u l t a d o  m e  
e n o r g u l l e c e ,  p u e s  m e  p r u e b a  u n a  v e z  
m á s  l o  q u e  y a  s a b í a :  q u e  s o y  u n o  d e  
l o s  r e p u b l i c a n o s  q u e  c u e n t a n  c o n  m á s  
s i m p a t í a s  e n  E s p i ñ a ,  p u e s  p e r m a n e ­
c e n  á  m i  l a d o  t o d a v í a  u n o s  m i l l a r e s  d e  
a m i g o s ,  á  p e s a r  d e  q u e  n a d a  p u e d e n  

e s p e r a r  d e  m i .
G r a c i a s  á  t o d o s  p o r  m i l é s i m a  v e z  

] o s B  N a k e n s

L a s  condiciones de paz que los aliados 
le  im pongan, por ?duras que sean, resu l­
tarán suaves com paradas con las convul­
siones interiores que sufrirá tarde 6  tem­
prano á  causa de esos áos f r a t r ic id io s  c o ­
metidos bajo  un gobierno qu? se dice so­
cialista; pues de fr a tr ic id io s  pueden ju s ­
tamente calificarse los as sinatos de Rosa 
Luxem burgo y  L iebknecht.

Me descubro ante I< s cadáveres de esas 
dos ilustres victim as de su am or al pueblo.

US &MTlAS_CONSTITUGIONiLES

Han sido suspendidas en Cataluña con 
motivo, se  dice, de la  agitacló.i sindica 
lista .

A l final del decreto me figura esta copla: 
Ni contigo n\ sin tí 

rots m ales tienen rem edio; 
cont’ go porque me matas 
y  ain ti pi rque me m uero.

L A b  C O R T E S
Reanudan sus tsreas hoy lunes.
S i esf>.ndo como está e l tinglado políti- 

I co no arman en <. lias las  oposiciones la  de 
Dios es C risto ,‘ sera fo iz js o  convenir en 
que los m onárquicos deben seguir g-'íber- 
nando para hacer la  felicidad de acapara­
dores, usureros, ladrones, accionistas de 
Compañías privilegiadas, curas, fra ile s  y  
demás gent^ ordinaria, aunque chupóp 
tera.

Dos fratricidios
Liennecht y  Rosa Luxem burgo, je tes  del 

grupo Spartacu s, han sido asesinados en

quicos de hacer com paraciones que sólo 
's irv e n  para dem csrrar que m erecen todo 

lo que e l Pueblo  b aga con a lgu co sd e  ellos 
el día que esté la  cosa en punto de cara­
m elo.

Q ue así no tarde.

No liay comparación
Alborozados andan nuestros m onárqui­

cos, los conservadores especialm ente, por­
que el llam ado gobierno republicano so­
cialista alemán ahofcca en sangre la in su­
rrección de los spartacos, socialistas tam ­
bién . «Esto prueba, dicen, que no h ay otro 
procedimiento para gobernar que e l em 
pleado por nosotros en Infi-sto, ju m illa , 
Salam anca, O sera, A lburquerque, A lca lá  
del V a lle , Noy'a, Logroño, M álaga, AH 
cante. L a  Unión, Madrid, B ilb ao , A sturias 
y  dem ás poblaciones donde se prom ovie­
ron alborotos en 19 17 .

To<to gobierno, esto es axiom ático, debe 
defenderse al ser at-cado: no hacerlo, s e ­
ría  estar >ienfpre á  m erced de quien qui 
sie ia d errib a rie . A  lo que ninguno tiene 
derecho, es á  hacer lo  que ellos en los 
puntos indicados: dar nombre de insurrec­
ción á lo que iu é  tumulto, y  carácter de 
lucha á lo  qu3 fué cacería; m atar á un 
hom bre que dispara, es lo contrario que 
asesinar á  una m ujer que grita . ¡Y  por 
hambre!-

Esto lo saben ellos como nosotros, pero 
les  conviene hacer creer que son ig u a k s  
ambos casos, por si se  les presentase nue 
va  ocasión de api car gl mismo procedi­
m iento. P o r esto h ay  que protestar de que 
intenten justificar aquellos c r i m e E e s  con 
el ejem plo de A lem ania.

E l  caso es completamente distinto, re 
pito. A llí no ern ch iquillos desarrapados 
ni m ujeres ham brientas y  trabajadores 
desarm ados los que tstaban  en la  calle; 
eran hom brrs fuertes que esgrim ían las 
m ism asarm asque las fuerzas del gr.b:erno, 
fusiles, cafionea, gases asfixiantes, lan za­
llam as, etc.; que asaltaban y  tomaban pe- 
sicíones y  edificios bien defendidos; que 
se  batían, en fin.

Déjense, por lo tanto, nuestros monár-

E1 boichevlkismo
N o he dicho una palabra acerca de él, 

porque todavía no estoy hien enterado de 
lo que es, como creo que les  pasa á la ma­
yoría  d é lo s  que de é l se  ocupan. Y o  no 
hablo nunca de lo que no sé  ó no entien­
do. D e  aqtií que alguna vez acierte en m is 
ju ic io s.

¿Es el bolchevikism o un m ovim iento 
inspirado solam ente en el deseo de ven­
ganza acum ulado en el corszón de un 
pueblo sometido durante s ig lo s  á  la más 
dura tiranía? Pasará entonces sin d fja r  
ott? h uella  que la  de la sangre derra­
mada.

¿Está in sp íra lo  ese m vim iento en las 
id e a s 'le  ju stic ia  y  e iu id ad  que van  cada 
d ia  extendiéndose m ás y  m ás por el m un­
do? P ues triu n tarátarde ó tem prano, pese 
á los qu s traten de ahogarlo por los m is­
mos procedim ientos q u s él em plea.

U n detalle me sorprende en ese movi? 
m iento; la rapidez con que se propag , de 
ser cierto lo que se  nos d ice acerca de su 
aparición en todas partes. ¿Qué o frece á 
los proletarios que no les  hayan ofrecido 
los socialistas, los anarquistas y  los sindi­
calistas, p ara  convencerlos y arrastrarles 
con tanta facilidad?

No lo sé; pero debe s?r  algo más hacede­
ro y  más práctico.

E n  mis .recuerdos no figura"tiinguna 
propaganda de ninguna idea política, re ­
lig iosa ni social d ifandida en menos 
tiem po.

N i el mismo D ios cuando mandó su hi­
jo  á  la  T ierra  con el propósito de hacer lle ­
gar á to á o s la  d ivin a palabra, consiguió 
éxito m ás sorprendente.

S i  llego á  enterarme bien de lo que los 
bolchevik stas se traen ó se quieren lle ­
va r, insistiré en erte punto.

iOué miedo hace!
L a  energía que les faltó á  nuestros g o ­

bernantes para impedir que los al*-manes 
de )a Em bajada pertubasen de varias ma­
neras á España y  echaran á  c 'q u e  nuestros 
barcos, la  están derrochando ahora para 
expulsar á todo ex :ran jero, especialm ente 
á los rusos.

L es  basta para esto sospechar que a l­
gún día dé la casualidad de que se  les 
ocurra pensar que acaso llegará un m o­
mento en que les  asaltará la  idea de enta­
blar conversación con otros de su país que 
que conocieran á otro de quien se  jije ra  
que yendo en un tren habla visto junto á 
la  v ía  á una m uier em barazada qut -b ien  
pudiera lle var  en su vientre al futnrc abue­
lo de un probable b o lch e v iti.
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iQ T3ém ied»hace! L as  lavanderas están 
de enhorabuena, y  sacaiian  ahora para v i ­
v ir  regularm ente, si subieran el precio de 
la lim p ie sa  de calsoncillos en la  propor­
ción que los tahoneros han subido el pan.

Intención mal apreciada

E n  el buzón de este periódico han echa­
do una carta escrita  en e l len guaje  que es­
taba antes acaparfdo  casi exclusivam ente 
por carreteros, verduleras y  furrie les.pero  
que hoy ae ha puesto en moda hasta en 
A  p p T ic d ism o . V ien e firmada por J u a n  del 
P u eb lo .

N unca cre í que ese J u a n  se  m etiera 
conm igo; dediqué mi v ida  á defenderlo.
S i  v ien e firmada por otro Ju a n  (La C ierva, 
p o r ejem plo) no me hubiese extrañado.

E n  la carta se  m e amenaza con có rtam e 
algo que no es ni la  len gua, n i la  mano, 
n i la  cabeza siquiera; ofrecim iento que 
evoca  en mi memoria los nom bres de O rí­
genes y  A belardo.

jD elito  cometido por roí para que se me 
ofrezca esa m utilación? H aber dicho en el 
últim o número que durante el s iglo  pasa­
do fu é  costum bre de los revolucionarios 
espafioles ponerse al frente de las masas
que se  echaban á  la  calle en de f’ nsa de la 
Ubertad, el derecho ó la  ju stic ia , afirma­
ción que según e l autor de la m isiva va  
encam inada á  censurar la  conducta de F u ­
lano, M engano. Zutano (aqui unos cuan­
tos nom bres). E l sabrá por qué lo supone.

N o por m iedo á  la  am enaza, que, de 
cum plirse, no podria y a  ¡ay  de mi! pre­
ocuparm e como hace cincuenta afios, sino 
por en te ra rá  todos d é la  intención que 
lle v é  al decir aquella verdad indiscutible, 
v o y  á  explicar el m óvil que me guió .

L os alem anes, como es sab ido, son m uy 
jactan ciosos, y  creen que todo lo han in ­
ventado ellos. A hora, con m otivo de las 
luchas sostenidas en las  ca lles de B erlín , 
hubieran pretendido probablem ente apa­
recer como e l único pueblo del mundo en

3ue los je fe s  revolucionarios no se escon- 
-n  á la  hora del p e ligro , y  quise adver­

tirles modestamente que en España existió 
tam bién esa costumbre en e l siglo  pasado.

A l hacerlo obedeci al mismo sentim ien­
to que me im pulsó á vo lverlos  á  la  reali­
dad cuando se  juzgab an  especialistas en 
lo  de saquear, v io la r , incendiar y  asesi­
n ar. . . . .

«¡A lto  ahí! les  d ije . T odo eso lo hicieron 
antes, y  tan perfectam ente como ustedes, 
las h o n radas m asas carlist ís . iC oo  que 
tuera moños, señores alem anes! E n  esto, 
como en aquello , no son ustedes m ás que 
unos serv iles  im itadores, unos aprovecha- 

• dos plagiarios.
E sta  tué la intención que lle vé  al hablar 

de lo q u e  hain digoado á  ese supuesto J u a n  
d e l  P u eb lo , pues de seguro es apócriío.

D e ser rea l y  verdadero no m e hubiese 
escrito esa carta que prueba lo peligroso

3ue sigu e siendo m entar la  soga en casa 
el ahorcado, aun cuando sea  con e l p a ­

triótico propósito de que se  nos haga la  
debida ju stic ia  en el extranjero.

Respuesta lógica
E l periódico A B C h a  dicho que iodos

los proced im ientos ie r á n  buenos p a r a  opo­
n erse  á  la  tem ible o la re vo lu cio n a ria , A  lo 
cual contesta m uy oportunamente E l  
P a is :

iP u e s  nosotros, republicanos y  revo lu ­
cionarios, por la  necesidad de transformar

todo nuestro arcaico sistem a político y  
económ ico, convencidos de la  eficacia del 
cambio de régim en, enam oradcs de todas 
las  reivindicaciones del proletariados 
aconsejarem os decididam ente lo  mismo 
que el periódico A B C .  <que todos los
procedim ientos serán b u en os.>

Recordarem os á  las m asas de agriculto­
res que con tanto trabajo cu ltivan  las  tie­
rras, que no son suyas y  por las  que tie­
nen que pagar considerables rentas, q̂ ue 
en la s  grandes ciudades, M adrid, B arce lo ­
na, S e v illa , se gastan los propietarios, los 
ricos terratenientes, fortunas en sostener 
prostitutas y  vaciar toneles de vino para 
sus insanciables p a tz as.

L e s  recordarem os á los mineros de V iz ­
caya, de A sturias y  de A ndalucía, que con 
tanto sufrim iento y  tan poca retribución 
arrancan á  las  entrañas de la  tierra  el 
hierro, e l plomo y  e l cobre, que los accio­
nistas propietarios de esos fabulosos ne­
gocios derrochan caudales todos loa días 
sobre e l tapete verde de los Casinos y  se 
gastan el producto del trabajo  de los de­
m ás en francachelas y  €juergas>.

Recordarem os que la  G uardia c iv il y  la 
de Seguridad  y  la  P o lic ía  pega á  los dete 
nidos políticos, á  los obreros huelguistas 
y  que en eso de «torturas bDlchevikis», 
«toda España es Montjuich>, según afirmó 
don Jo s é  Canalejas.

Recordarem os cómo se les  ha subido el 
sueldo á ... ciertos elem entos de orden 
cuando amenazaron con el desorden.

Recordarem os, recordaremos y  no aca 
harem os nunca.>

L o  dicho por .4  B  C  concuerda con 
aquella  m áxim a del jesuitism o: «E l fin 
justifica los m edios.>

Cuando suene la  hora de la  justicia  
pondremos esa m áxim a en n uestra  ban 
dsra. ,  ,

Y  de este modo ningún bandido tendrá 
derecho á decir que em pleam os procedi­
m ientos nunca v istos para aniiciparle la 
suprem a dicha de ir  á  cenar con Dios.

¡G an ga como la nuestra! ¡Estab lecer en 
la  T ierra  la  ju stic ia  y  ganar de paso el 
C ie lo  por haber seguido esa m áxim al 

iDos pájaros de una pedrada! H ay ge 
neraciones con m ucha suerte.

¿Que para lograr un  fin 
todos los m edios son buenos?
P u es teas, cuchillos, venenos, 
y  jch icl ¡chin! ¡chinl ¡catachin!

gioso a l re y  don A lfonso, al que erige en 
ju ez  de paz.

B ien  puede ser que no sea, 
pero esto m e huele á alcoba 
como un m arinero á  brea.

Y  si así fuere, no tendrían derecho á 
personarse ni en pro ni en contra en este 
itie io  el honor ni la  caballerosidad. _ 

Me vería  m uy t m brazado s i una bien 
edncada ve jd u lera , á la que un honora­
b le  pinche de cocinah ub iese prestado un 
collar de cuentas de vidrio , m e eligiese 
por arbitro en un caso parecido.

Acto de justicia
A yer dom ingo se hizo en  M adrid algo 

grande. .
E le v a r  un a estatuaren el Retiro á_Pérez 

Galdós.
E l d ia  que toquen á  derribar U s de 

quienes las  tienen sin m erecerla, esa per^ 
m anecerá en pie.

A L T O S  E J E A F L O S
Don Antonio de O rleans, infante de E s 

paña, ha formulado una querella contra 
una m arquesa española, á quien acusa 
de abuso de confianza. P arece que e l deu­
do del je fe  del Estado en trígó  á  la  da 
m a aludida un collar de perlas para que 
lo  luciese en una espléndida fiesta, loya 
que, á «u valor intrínseco, tasada en unos 
cuantos m illones de ptsetas, unía e l valor 
histórico por haber pertenecido nada m e­
nos que al em perador C arlos I .  L a  dama 

In iégase á devolver la a lh aja , indicando I  de pasada que som eterá el conflicto liti-

lA callar, y  á la cárcel!
L os sargentos expulsados del ejército  en 

IQI7 , en uso de su derecho y  llenando to­
dos los requisitos l e g r e s  han fundado en 
M adrid un perióf^ico titulado L a  Chusm a  
E n c a n a lla d a .  Publicado el prim er núm e­
ro e l sábado, i i ,  el lunes, 13  fueron de­
tenidos e l director y  otros dos exsargen-
toS| siendo conducidos 4 pns ion es milita*
res V después á la  Cárcel Modelo.

N o he visto e l núm ero; pero m e basta 
saber lo que han hecho con sus redacto­
res, para afirmar desde luego que era ra­
zonable y  justo  lo que decian.

Só lo  que se  olvidaron de una cosa: de
q u e  para que hoy le  den á  uno la  razón,
aun no teniéndola, es preciso contar con
otras arm as que la  plnma.

Echen una m irada, ellos que han sido 
m ilitares, sobre lo que ha ocurrido en el 
E jército  al pretender im plantar f 's u n a s  
de las  reform as ^aprobadas por e l P arla­
m ento, y  se  convencerán de esa triste ver-

*^*Por lo  dem ás, me adhiero á  los periódi­
cos qne se  interesan por su  pronta excar­
celación.

“roiiyiüiiüiiice iii! ios"
(CONTINUACIO N)

j  - ■

iO ué lo g r a i ía m o s  c o n  la  L i b k h t a d  d k  
E n s e ñ a n z a , a b s o lu t a ?  L o g r a i i a m o s  q u e  
l o s  q u e  n o  h a n  r e n u n c ia d o  á  lo s  d e l ir io s  
t e o c r á t ic o s ,  s i g u i e r a n  e s c la v iz a n d o  m á s  
fá c i lm e n t e  q u e  n u n c a  l a  i n t e l ig e n c ia  d e  la  
ju v e n t u d ;  lo e r a r ía c n o s  q u e  e s t a  p o b r e  K s-  
p a ñ a  p e r m a n e c ie s e  p e t r i f ic a d a ,  e tc é te -

^ ^ ip 'e r o  n o  s e r i a  m u c h is im o  m á s  U b e r a l  ó 
r e v o l u c i o n a r i a  a t e n e r s e  á  l a  d o c t r in a  l i b e ­
r a l  t x p u e s t a  p o r  C l e m b n c e *U -

«Contra l a  autoridad d e arrib a ,d e  laiGLK'
S IA — á i c e  C l e M e n c b a u — , e l  p o d e r  s o c ia l ,  
e l  E s t a d o ,  n o  h a  p o d id o  p r e v a l e c e r  h a sta  
a q u í ,  p o r q u e  s e  in s t i t u y ó  t i r a n ia  te iT M tre  
y  n o  l i b e i t a d .  ¿ P o r  q u é  d e s t r o n a r  á  D io s  
d e l  C i e l o  p a r a  r e t e n e r lo  a q u í  a b a jo ?  t i  
R e v  d e  l a s  M o n a r q u ía s  a b s o lu t a s  y  e l  M o ­
n a r c a  E s t a d o  d e  l a s  R e p ú b l i c a s  t o d o  es 
u n o .  E s t '- s  p e q u e ñ o s  d io s e s  d e  l a t i e r r a n o  
t ie n e n  t a l l a  p a r a  lu c h a r  c o n  e l  o t r o . . .  t-a ra  
lu c h a r  c o n t r a  la  l ib e r t a d  d e  l a  I g l e s i a ,  un 
s o lo  m e d io :  l a  l ib e r t a d  d e l  i n d i v i d u o . . .  L »  
L i b e r t a d  d e  E n s e ñ a n z a  a u n  v in ie n d o  
d e l  c a m p o  d e  l a  r e a c c ió n ,  d e b e  s e r  la 
b ie n v e n i d a . . .  N o  h a y  q u e  s e r  d e  e s o s  r e ­
p u b l ic a n o s  t ím id o s  q u e  d e s c o n l fa n  d e  u n a 
l ib e r t a d  r e d  a m a d a  p o r  lo s  e n e m ig o s  a e  la 
l ib e r t a d .  T . d a  l ib e r a c i ó n  p a r c i a l  d e l  e s p í­
r i t u  h u m a n o  d e b e  l l e v a r  n e c s s a r i a m e n t j  
á  ' l a  l ib e r a c i ó n  d - f i n i t i v a . . .  L ib e r t a d  al 

1 h o m b r e ,  y  q u e  l a  fu n c i ó n  d e l  E s t a d o  sea 
I l a  d e  h a c e r  c a e r  l a s  c a d e n a s  y  a se g u r a r
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la s  reglas de justicia  entre te dos. Entonces 
ssb ré is  lo que es el hombre y  de qué po­
der terrible está armado el e sp ire a , ven ce­
dor del Universo.» G r a n d  P a n ,  pági- 
O a 444^

P e .0  como eso es lo  que no se  quiere, 
q u e se  robustezca e l esp ln tu  del prójimo 
c a r i  Que no nos h ’ ga concurrencia, r« u l-  
ta  Quí todos los M onopolistas perseguirán 
e\ oscurantism o doble: E l  de la I g le s ia  
<Que ya tendrá b u e ra  cuenta la U n iv e r s i­
d a d  de no atacarla dem asiado, aunque al- 

lendrá que hecerlo para guardar las 
formas^ —el oscurantism o astronóm ico—,
V el de la  U n iv e rs id a d  (que y a  tendrá 
buena cuenta la  I g le s i a  de no atacarla 
dem asiado, aunque algo tendrá que hacer- 
lo para guardar las form as)—e l osciiranits  • 
m o p olvorien to . ^ ,

N o ; c o n  L i B E f i i A D F E  E n s b i í a n z s  d e  
C o le g io s ,  como en los E s t a d o s  U n ido s,
« l P u eblo , e l P úb lico , e l P a is , irá donde 
m ejor enseñen, y  se habrá concluido, con 
la  o lla  d e  g r i l lo s  de las  cabezas, todo este 
sistem a bárbaro, inaudito, que no existe 
más q u e e i  España, de £*d m e«es mnu- 
m íra b le ? , de L ib ro s  de Texto  inacabables 
y  de A ño s de ¿ it u d io s  interm inables.

S i quereinos que haya una C á ted ra p ro  
farta, una U n iveh S1d »d  que d iga que <el 
ZÁberalistno es la  v irtu d »  para contrapeo- 
nerla á la  I g le s ia ,  que d ice que <el L ib e ­
ra lism o  es pecado», pues conservem os to­
d a s  las  cátedras ó sinecuras que «xisten y  
otras nuevas para liberales ó revoluciona­
rles  que se llam en AzcÁR 'T E , MoBET, C a ­
n a l e ja s ,  etc-, etc ., por no citar más que 
los m aestros; y  que pi^en respectivam en­
te e l D ivo rc io , la L ib e rta d  de Cultos, la 
E n se ñ a n z a  n e u tra ,  asi como MPLQOiAraS 
A l v a r e z  pit^e la  ¿ le c u la r iía d ó n  d e  le s  Ce- 
w e n ie r io i .  Pero  de eso, 6 im p o n er  á  todo 
Dios los E xám er. s .y  les L ibros de Texto 
de los catedráticos, sean como sean, hay 
un irundo. porque entonces e l oscu rantis­
mo p o lvorien to  v ien e á sum arse al oscií' 
ra n tism o  astronóm ico  y  tenemos la  alian­
za de la  U n i v e r s i d a d  con la  I g le s i a  para 
deiender el M oropolio. .

Com o dice M. C l e m e n c e a u , página 
440. obra citada: , tt -

«Tanto cuanto guardam os la U niversi­
dad unificada del Im perio, tanto cuanto 
rehusem os lib erar la  enseñar za  de sus ca ­
denas, tanto privarem os á la  acción edu­
cativa de EU más poderoso resorte: la l ib e r ­
ta d .  Descentralizad la  enseñanza, haced 
U niversidades, diversificad los programas, 
instituid una noble rivalidad  entre los ^  
plritus libres de los m aestros, y  defende- 
réis la e n s tñ a fz a  seg lar por la  libertad 
fecunda, no per la  autoridad m ortal, como 
lo propone M . M a lz a c .»

—¿Por qué no tenemos v a  establecido 
'e l L i B E R í L i S M o / í 'e M í *  «  Z a  I g l e s i a ?

—Porquci n o  s-e quiere establecer e l Li 
B E R A L i S M o / r e j i í e  á  la  U n i v e r s i d a d .

A quí está la  medre del cordero.
S i í . e  tira  de la  manta para el un o... hay 

•que t ir t r  t mbién para e l otro.
¿Es cu e E e o y f h ib la rrru c h o  ahora de 

D ivorc io , L ib e rta d  de Cultos, E n se iía n sa  
N eu tra . Cem enterios, etc? ¿Dónde está el 
famoso bloque  liberal del otro día/

P e d r o  P id a l

{C on tin u ará)

H e procurado indignarm e al leer esa 
noticia , y  no lo he conseguido.

No me lo explico
Com o venim os desde hace cuatro años 

oyendo hablar de m uertes por ham bre en 
toda Eur>‘pa, no le damos importancia 
apenas á las noticias que casi á  diario pu­
b lica  la  Prensa m adrileña acerca de lai 
personas que mueren así por esas calles.

E sta  sem ana no ha sido sólo en las  ca­
lle s  donde han muerto séres humanos de 
ese modo: dos ancianas, que v iv ían  solas, 
hánse encontrado m uertas, la  una en un
piso cuarto de la  calle del B arco, 8, y  la 
otra en una guardilla de la  casa num. 2  de 
la  calle de San  Carlos.

jQ u e e so  es horrible? N o puede negar­
se; pero carece de im poitarcia  en cuan­
to al número de victim as, si se  las  com ­
para con las  que caen á  diario en la  tosa 
á  causa del ham bre y  del frío , sin que se 
entere nadie más que sus fam ilias d esva­
lidas y  desam paradas, y  que las lloran si- 
lenclosas hasta el momento en que el im ­
placable tirano de la m iseria las  llam a al 
mismo sitio. j

E s  posible que haya ue C ieio  habitado 
por un D ios m isericordioso que Mna á lo» 
pobres, según nos dicen los que en la  i  ie­
rra  v iven  en grande explotando su santo 
nom bre; peto, la verdad, y dicho sea  aqui 
en confianza, confieso que no acierto á  com­
paginar bien su  existencia esas aterrado­
ras noticias.

Recuerdo piadoso
E l  día 15  organizóse en M álaga una ma­

nifestación, presidida por m u jire s  enlu­
tadas. compañeras de las  que en igual día 
del año pasado fueron asesinadas po r̂ la 
fuerza pública, L as  m anifestantes se  d iri­
gieron a l cem enterio á depositar coronas.

Me parece bien , pero creo que conviene 
ir prescindiendo de la costum bre de ce- 
lebrar todos los aniversarios de fechas en 
que la  sangre del P ueblo  fu é  derram ada.

Pudiéram os salir á m anifestación por 
d ia , V no podrían los obreros ni los cam ­
pesinos dedicarse á  trabajar en provecho
d e  las  clases privilegiadas.

Bueno es dedicar recuerdos piadosos á 
las  v íctim as, pero hay que tener en cuen­
ta  que el deber prim ero de los trabajado­
res es descrism arse para m antener á  los 
verdugos.

COTI U d ife r ie n c ia  que la  bendice el ca ­
pellán, y  meten en ella  la  reliquia de Sa n ­
ta B ríg id a  y  aquello es una p a n a fea  pa ia  
todos los malea.

— ¡Q ué atrocidad!
—L o  que usted oye.
— íY  no sabe á  nada?
—S í, señora, m uy salada: eso lo  hace

la  virtud de la  reliquia.
—Bueno; y  lo de la  cerera, ¿qué ha

**'l^Pues, h ii». que tfn ía  un atasco que la  
pobrecita se  ib a  á chorros al otro m undo. 
N o sabían qué hacer con e lla , ni qué d a ­
le , hasta que se le  ocurrió 
m onjas una botella de agua de Santa B r í­
gida. P u e s, h ija , tom arla, y  á la  m edia h o­
ra  em pezar á echar de su cuerpo no sé 
cuántas porquerías, fué todo uno. Usted 
no puede figurarse lo que aquella m uier 
echó de su cuerpo. N o sé cómo no había 
reventado aquella pobre señora con tanta 
porquería como llevab a  en su interior.

 lY  cuándo fu é  eso?
—P u es esta mañana á  las  nueve. 
—¿ A la s  nueve?

•iPor qué pregunta usted ego' 
—P orque á  eso de las  ocho y  njedia he 

visto  á  la  demandadera de las monjas com ­
prar una botella de agua de Carabaña en 
la  botica del señor D im as.

—l Y  qué? , . ,
- P u e s  que podía ser m uy bien  que el 

agua m ilagrosa de Santa B ríg id a  fuera 
una purga ccm o una loma disim ulada <»n 
la reliqu ia de la  santa, y  entonces ¡adiós

” ^'^Bueno, esas son sospechas de usted.
—S i, pero tantos efectos purgantes y  

una a ‘'u a  tan salad a, m e escamo.
— V ay a , e stá v is to q u e  usted s igu e sien­

do la  h ere ja  de siem pre.■' F e a y  G e s o n d i o

E n  la  A rgen tina continúa la  h uelga  ge­
n era l.

«Los revo ltosos, d ic* la  A gen cia  RádiO , 
se  dedican al saqueo de ig lesias y  con­
ven tos, desalojar,do á  los que en  ellos re­
s id e n .»

O i * x «  o l e r l o a l

ÜN  M I u a G R O
—E spérese usted un momento, señá En 

e ra d a , que la quiero decir una coaa.
- D é s e  usted prisa, que son las  nueve y 

todavía no he puesto e l puchero á  la  lum-

' ’ ^ÍIN o son m ás que cuatro palabras. ¿Se 
ha enterado usted de lo sucedido con  d o ­
ña Ram ona, la  dueña de la  cerería del 13!"

-N o  sé una p alab ra.
—Pues, h ija , que la  ha hecho un m ila­

gro el agua de Santa E rig id a .
—N o conozco esa agua m ineral.
—N o, si no es un agua m edicm al, es 

una agua m ilagrosa que tiene e l capellán 
de las  C larisas. , .

—P ero, ¿es que tienen las m onjas algún
m anantial en e l convento?

—H ia ,  es usted de lo más cándido que 
com e pan. E s  agua natural, como la  otra.

> e r i Ó d i c 6  n u e v o

•He recibido el prim er número de un se­
m anario que ha comenzado á  publicarse
en B arcelon a. S e  titula E l  S o ñ a d o r, eati  
redactado p o ru ñ a  escritora que se  hrma 
A n g é lic a  d e l D iab lo , y  llam a la  atención 
por los tem as que desarrolla y  e l estilo 
irónico que en é l cam pea.

E l  articulo de entrada dice así;

"P R E S E N T A C IO N
No va ya s  á  creer, lector ó lectora de 

m is entretelas, que m e propongo ainar- 
garte la  existencia m ás de lo que la  ten­
gas; n i creas que soy  ni me las  doy de in­
telectual y  lista. Tam poco creas que mi 
extrem ada fealdad y  desgarbo, y  por es e 
m otivo despechada, al ver  la indiferencia 
en tom o mío se me h aya antojado ™ eter- 
m e á  escritora, para lograr asi por e&te 
medio llegar á  interesarte, *  “ f '
nos producirte sueño, co»*®"** 
sentir por m i causa algo distinto á  la  indi- 
ferencia. N o, querido, no. S íb e  q«e «oy 
ioven V hetm osa, que m i piel es blanc.-i y 
aterciopelada, que m i ta lle no tiene su e  
envid iar nada á la  palm era, que m is ojos 
brillan  cual luceros c e  prim era m agnilud, 
V  que por donde qu iera qu s v o y , e l entu­
siasm o, pasión y  am or se  desbordan. 
í iE .. .  ie ro l) . P ero ...s iem p re  h ay un pero... 
Y o  soy  una grande inquieta y  atormenta- 
da, y  los momentos más terrib les para mi son aquellos en los cuales lo  tengo todo 
pensado y  hecho. Como si pesara sobre 
mí una maldición, no he gozado nunca de 
esa serenidad, beatitud y  tranquilidad que 
algunos poseen, y  que yo  envidio  con to-
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d a  m i alm a, que les  perm ite estar botas y  
horas sin m overse de un lugar y  con el ce­
rebro com pletam ente inactivo. S i estoy 
sentada, siem pre tengo que e st-r  m ovien­
do un órgaoo ú otro, y  siem pre una cosa 
ú otra tiene que estar pensando m i cabe­
za. E l  reposo cerebral no lo be conocido 
jam á s . E l  violento deseo de comentar las 
cosas que pasan, sucedei3, escucko ó leo, 
no me abandona nunca; y  como no es co­
sa  de ir  por las calles rodeada de oyen­
tes á  estilo de los re óricos de la antigüe­
dad ó como los charlatanes de ahora, he 
decidido desabocar m is energías per me­
dio  de la  im prenta, y  darlas á la publici­
dad.

A si, pues, pido perdón y  benevolencia 
á  todo el que se iligne leerm e, además de 
gastarse dinero para ello; lo mismo al v ie ­
jo  que al jo ven , al sabio.que al ignorante, 
al critico que al cronista, al in cisivo  que 
al orgulloso al hum ilde que a l tirano, al 
déspota que al in diferen te... Y  podéis te ­
ner todos ia seguridad de que mi dicha 
será colm ada si logro interesaros. Ahora 
bien ; tampoco creas que para escribir de­
jo  los demás quehaceres en segundo tér­
mino. Y o  te ju ro  en D ios y  en mi ánima 
que antes de to g er la péñola y a  tengo ca­
da dia la casa arreglada; la  cocina en or­
den , los platos lavad rs  y  la comida lista; 
porque como pertenezco á  la  m ás hum il­
de de lascla&es sociales, no puedo perm i­
tirme el lu jo de tener criados, y  tengo que 
hacérm elo yo todo; lavar, zurcir, fregar, 
barrer, etc., etc.>

Hasta aqui la P n s e n ta c iá n .
L o s demás tr. bajos dci iiúmero están 

escritos con la misma claridad, igual do 
nosura é i ié n t i :a  ironia.

S i  e s  realm ecta una m u jsr quien escri 
b e ese periódico, y  em pieza ahora, m ere­
ce ser c j lo c a ia  desde luego  entre las ya 
le'O íabradaB.

No dice el nú-nero que tengo á la  vista 
donde tiene la redacción, ni »i adm ite ó 
no suscripciones y  á qué precio. Por esto 
solo puedo ifidicar que se vende á diez 
cénticQos y  que se tira en la  im prenta de 
Pedro O rtega, A ribau , 7 .

Cantata número.,.
S e  ha producido una colisión entre un 

grupo d« m ineros y  un cabo y  dos guar­
d ias c iv iles que estab in  de* servicio  en la 
zona m inera i'e l C arpió . Resultaron dos 
huelguistas m uertos y  varios heridos, dos 
de gravedad.

L i 8 noticias de esta clase m enudean de 
algún tiempo acá tanto como las de muer 
te por hacnbre en la  v ía  pública.

P ara  evitarnos la  m olestia de llevar 
cuentas enojosas, propongo que imitemos 
al fra ile  del cuento cuando la  posadera le 
cuestionaba sobre si habian sido once ó 
doce los asaltos dados á  su honestidad.

—N o discutam os, y . . .  borrón y  cuenta 
n u f va.

¿Qap si son tantos ó cuantos los m uer­
tos por e l hambre ó por U fuerza pública? 
¿A  qué perder el tiem po en esto?

Repitam os con e l ama del m édico de 
T irso  de Molina:

—íQ u é importa al (;abo del año 
veinte m uertes más ó menos?

C A R ID A D _ S U B L IA E
Enfc;rmó de la  gripe en N ovell a  la  mu 

je r  de un obrero y  murió dejando tres 
h ijos, uno de pocos m eses.

£ 1  viudo cayó enferm o á los pocos dias. 
y  la  más espantosa m iseria se  adueñó de 
aquellos niños que no tenían otro patrim o­
nio que los brazos de su padre.

Después de varios días pudo éste levan ­
tarse pero se  sintió tan débil y  extenuado 
que le era  im posible trabí-jar.

Una m ujer, com padecida, llevó se al h i­
jo  pequeño, pero como era pDbre también 
necesitaba que el padre la ayudase para 
poder lactario.

E l  padre, no teniendo ya  á  quien acu­
dir, pues se había empeñádo en 300 pese­
tas durante la  etferm edad de su esposa y  
la  su y a , recordó las  m áxim as de Je s ú s  y 
las obras de m iseric ird ia  que aprendió de 
niño en el Catecism ' , y  dirigióse al ex  vi- 
ca iio  ce San R jq u e , don Manuel Mira Pa^ 
y á , á  quien conocía, y  que es rico, pintán­
dole su angustiosa situación y  suplicán­
dole que le  facilitara  algún socorro, á lo 
qu s contestóle <que le era im posible com 
p lacerlo , pues tenía que atender á los 
muchos gastos que originan el entreteni­
miento de las varias  Congregaciones y  
Asociaciones noctuTna$>; acabando por 
acon se jtrle  que llevara  el niño pequeño á 
la Beneficencia de A licante. E l  obrero sa ­
lló  de aquella casa confuso, desorientado, 
indignado y  con los cjos húmedos.

A  pesar de esto y  pensando en la  m ise­
ria  de sus h ijos, se  dirigió  vacilante y  tem ­
bloroso á la  casa del párroco, quien lo re­
cibió m uy m al. Pintóle su  situación, ro­
gándole qne le  d iese siquiera para ayudar 
g ó i  la  in feliz  m ujer que laclaba á  su hijo. 
E l  padre de alm as lo despidió sin  d arle  un 
céntim o, m as le  dijo que vo lviese por a lli 
á los tres ó cuatro días.

Cum plido el plazo, encargó el obrero á 
una hermana su ya  qu*? fuese á casa del 
párroco, por haberse él puesto á trabajar 
haciendo un esfuerzo soorehum ano, y  no 
fué recib ida, como tampoco las  otras v e ­
ces que fué.

Extracto  lo  anterior de una carta que ese 
obrero ha dirigido al periódico A va n te  y  
que revela  que no tiene hábitos de mendi • 
)iO. Q uienes los tienen saben por e x p e ­
riencia que lus sacerdotes d é la  religión 
cristiana, salvo contadas excepciones, no 
atie&den las  necesidades de la  v il m ateria. 
Y  se  exp lica .

Siendo la  T ierra  un va lle  de lágrim as, 
todo el que contribuye eti cualqu ier forma 
á  que se prolongue en eUa Ja vida  de otro, 
alarga su sufrim iento y  le priva de ir  cuan­
ta  íiiites al C ieln  á g ’Z ir  de las  delicias 
a lli reservadas a l alm a por los siglos de 
los siglos.

P o r esto los sacerdotes, que lo saben 
al dedillo, se abstienen, ahogando en sus 
pechos lo que los profanos Ilamamcs no­
bles im pulsos del corazón, d e so cc rrer  á 
los necesitados. 0':>rar de otro modo sería 
darle preferencia á  la  carne s '>bre el eapi 
ritu. M ientras máa pronto se  derrum ben 
los muros de la  cárcel carnal, antes v o la ­
rá libre el alma inmortal por las regiones 
cerú leas.

E sta  es la  cari'iad  verdadera, la  subli­
m e, la  santa, la sacerdotal; no la que ano* 
ja  unas cuantas monedas á  un p a Jre  d es­
venturado que ias pide para que á sus hiios 
llegue un tri-zo del pan que Je tú s  fa c ilita ­
ba cariñosam ente á  los que le seguían .

s e  fu é  á  l a  ta b e rn a ’ d e  e n fre n te , y  la  
tra d u jo  á  v in o .

C u a n d o  vcd v ió  á  o cu p a r  su  p u e sto , 
t ra s to c a d a  la  m em o ria  p o r  lo s  v a p o re s  
d e l m o s to ,  c r e y ó  e s ta r  a yu d an d o  á. 
m isa  en  e l  m o m en to  d e  a lz a r , y ,  g o l ­
p e á n d o se  e l p e c h o , e x c la m a b a :

-  L im o sn a  p i r a  a lu m b r a r  e s te  san * 
to  te m p lo .

E n c a r g ó  un  c u ra  á  su  s a c r is  q u e  se  
e s ta b le c ie s e  e n  e l a tr io  co n  u n a  m esa  
de p e tito rio  y  p o stu la se  p a ra  e l cu lto  
d e  la  ig le s ia .

E n  cu an to  reu n ió  la  p r im e ra  p e se ta

AM IGOS Q U E H a N  EN V IA D O  CA NTIO A D l S 

PA R A  AY ÜD AK A E L  M OTIN

Aot-inio M endizibal, A lsasu a, 4pes?ta8 ; 
Federico Soto , V illafran ca  dei B i-tz o , 
6’ 5o;' A lf^ j'n Jro  A ri^ü-lU s, M ie n s  10; 
Francisco B arfera  G arcía , Prado d-'i R ey , 
2; M Ichora Sancho, Caspe, 1 ;  M i¿u ei 
Franch , Maella, 7 ; En rique Cañizo, 
gón, 4; M itias N ieva , Granada, 10 ; F ran ­
cisco O rtiz, Escalante, 2; Ju lio  V ald és, 
Soto del B irc o . 4; A n gel F etján cíe? , i lein , 
4; Clem ente L .d o y , P edrola, 7 ; T  más 
M arina, V alladolid , 4; Sergio  Mei é*d t z, 
L a  C alzada G ijó i .  4; F ran cisco  M 'it ín  
O jeda, A zuaga, 2; Francisco Moren e Cue- 
lla r. Porcuna, 2 ; Benit-j M ontilla, 1. e n 2; 
Jo s é  Rdfael Ju a r iz ,  ídem 2; F .orenc o  G a r ­
cía , ídem  i ;  Ju an  Sain z  Cartagena, Pam ­
plona. 7 ; A ndrés P er z; Tudela de Due^ 
ro, i ;  Dim-"S S jw stro n g , B  1^6  ona, ló ’so; 
Pedro C arbailo , V alen cia  de A l  ániarí-, 5; 
A quilino D íaz, Puerto  de la  L u í  (L -a  
Palm as), 5; Manuel H errera, ííiem , 5; 
Casim iro Ibarzdbal, L eón , 2 ;  M ircia i 
R o d rlío ez , Idem , 2; Em  io P érez , í  !fm , 
2; Ju an  A . B ai^n eru , T a  rasa, 4; Se  
gundo M adrigal, R u e la , i ;  G regor.oM a- 
driga l, Idem, i ;  Felíp-: P é n z ,  í le m  i ;  
Isidoro BeneVidri., Z  ragoza, 7; M iguel 

Martín P é r - s ,  San ta  C  U2 de U  P a l­
m a, 2; jDsé M á rg .ltt, Capsan s 3 ;  Fran<- s 
co Terrón. Z arza  la  M ayor, 2; M nu-1 T a ­
m ariz, O -una, 10 ; Valentín  R e J ó i ,  Cata- 
r r i ja ,  4; Ferm ín  P astor, N ovelda , 5: ] ‘ ó- 
n im o T orren s, A v ila , 3; P e  1ro C am pillo, 
Z aragoza. 4; Jen aro  P ascu al, T oro, o’so j 
C laudio F .  R úa G ijó n , 9;Jos<^ M. Góm ez, 
Salam anca, 7; Los am igos de S  mtoñ-i que 
ñ íu ra ro n e n  lista  del m es anterior lOOl 
S in tia g o  A rranz, Ma.Jri i ,  20; R icard o jan c- 
k  , C tru ñ a, 4; D .v id  V ega , P o la  d- G j r  
don, 4; Antonio M olina, L ab rm , i ;  K 'r i-  
que G ran tro , idem, 1 ;  José_ N ú íe z , Ma» 
drjd. 2 ; Ju a n  A . Fandiño, O viedo, 50; E la ­
dio G arcía , N ava  de R oa. i ;  Quintín P are­
des, ídem  i ;  M rx mino R » jjd n , Pazos 2; 
A ndrés S e rra T u r , i ; Ja im c A lc o b e r  Adro- 
ver, i ;  U fi sargent>, i ;  J  >(>é C ard  m» To» 
rres, 1 ;  F ram isco  R-ídoíad, i ;  J . R o 'g o ’5o; 
Manuel R^món, o’ so; A n io  io P lan ells, 
o’ 2 5 ; J .  M ., o’ 5o; Jo sé  T arrés  P aU u , 5; 
M iguel T u r R  -id. i ;  F ran cisco  K  quer 
P ra 's , 0 '5 0 ;J  *é F errer H ernández o’ go; 
F é l-x  Costa T orres, i ;  B . so ld a re , o ’so ; 
Fran c SCO M 'd in a  B  ¡ned, i ; J a i r r e  S a rra  
T u r, i ;  R  món Boned R iera , o ’ go: M ,iian o  
Boned, o’6o; Uo sevillano. o’ SO; F  a ic isco  
V ilás  A braham , i ;  Ju a n  Góm ez R ip  'II, 3; 
Un ibicenco. 2; Francisco V ilás  G'^mez, 
2; Ju an  V . T orres, o’so; V u  ent-i F erre t 
R ))g , i ;U n  telegrafista, i ;  U n sargento, 
i ;  Jo s é  B u rru tR tq u er. i ;E r n - 8 t jH  rnán- 
dcz S  rá , i ;  G ab riel M ró 2; F ran cu co  M e­
dina P u ig , 2-, E . Ch. T . .  15 ; Domm- o Na- 
varr->,0’ 50. (T odosde Ibiza); E lecto  A li­
ño, Sueca , 4; Antonio Molina. Lub rin , i ;  
Ecirique G 'anero," id*;!®, i :  Ju an  B ad ía , 
Ja c a , 4; R icardo C a lvo , B arcelon a, 4.
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